
Reseñas 

ritu" (Ref lexiones a la luz de la Tertio Millen-
nio Adveniente)», apunta a que Juan Pablo II 
exc luye toda vis ión de la historia c o m o epifa­
nía del Espíritu, con lo que se aparta de cual­
quier interpretación utópica del decurso del 
t iempo; a la vez , continúa, la historia, toda la 
historia, e s «edad del Espíritu», y lo es c o m o 
tarea que el hombre, mientras continúe la his­
toria, debe afrontar para acoger al Paráclito en 
su interior, de m o d o que impregne todo su ac­
tuar. 

En el discurso de clausura del Gran Can­
cil ler de la Facultad d e Teo log ía San Vicente 
Ferrer, M o n s . García Gaseó , expuso unas re­
flexiones ec les io lógicas en torno a la presencia 
vivif icante del Paráclito e n la historia d e los 
hombres y s iendo vínculo de unión de los 
t iempos que se suceden en la Iglesia y de la 
Iglesia temporal, en su dimensión salvífica, 
con la Iglesia proyectada en la eternidad. 

E. Luque Alcaide 

Florencio HUBEÑÁK, Roma. El mito político, Ed. 
Ciudad Argentina, Buenos Aires 1997 ,481 p. 

El autor d e estas páginas es escritor con 
of ic io desde hace muchos años y t iene tras de 
sí una fecunda carrera universitaria que avala 
desde el primer momento un estudio compen­
dioso y rico c o m o el presente. El Dr. Hubeñák 
ha enseñado Historia de la Cultura, Historia 
Antigua, Historia Polít ica y lo ha hecho a lo 
largo de bastantes años en Universidades va­
rias d e la Patria argentina. La Universidad de 
Mar del Plata lo tuvo c o m o Decano de su Fa­
cultad de Humanidades y Director de su Depar­
tamento d e Historia. Actualmente es profesor 
en la Universidad Católica Argentina (Buenos 
Aires). 

El libro se integra de o c h o capítulos que 
tratan una cuest ión de gran interés y que con­
cierne por entero a la especial idad de Hube­
ñák: por cuanto se habla de Historia Antigua, 
de Historia d e la Cultura y de la saga de un 
mito emblemático para las encarnaciones polí­

ticas de los últ imos veinte s iglos . Tratan los 
tres primeros capítulos de los fundamentos fi­
losóf icos del mito — d e l mito p o l í t i c o — más 
en concreto. T iene interés buscar la l óg i ca in­
terna de los grandes idearios políticos así c o m o 
sus principios y fundamentos y también sus 
grandes proyecciones hacia una organización 
mental, política y estratégica del mundo . Pero 
no sólo las ideas mueven la historia: sobre todo 
la mueven los talantes y las personalidades que 
originan sensibilidades y cursan leyendas y fa-
bulaciones necesarias para la subsistencia de la 
idiosincrasia: tales son los mitos pol í t icos , los 
imaginarios que son c o m o la levadura necesa­
ria para la elaboración o el redescubrimiento 
de los grandes ideales patrióticos. Los idearios 
aportan lógica, mas los imaginarios facilitan la 
evidencia. En tal encuadre se entiende la gran­
deza de R o m a c o m o mito fundante de sensibi­
lidades recurrentes. 

L o s cuatro capítulos s iguientes precisan 
el arco biográf ico de R o m a y, c o n é l , e l arco 
iris del mi to romano desde sus co lores m á s 
v ivos hasta los menos perceptibles que parecen 
disminuir su realidad.. Ec l ipse m o m e n t á n e o , 
porque e s e mito se cristianiza, s e conso l ida 
hac iéndose perdurable, se consagra c o n la 
magni f icenc ia y co lor ido de B i z a n c i o , y d e s ­
de B izanc io . . . s e esencia l iza y s e n o s hace 
presente en la Rusia zarista o en Moscú , la nue­
va Roma. 

Para Hubeñák, la decadencia del mi to e s 
ya un hecho. ¿Tal vez , puesto que el mi to e s 
tan perdurable y puesto que ha tenido numero­
sos ecl ipses , estemos ante un ecl ipse más? Hu­
beñák, no obstante, piensa en un ocaso del 
mito tomando c o m o comprobación l o que él 
l lama «desmitif icación del poder». D e es to se 
encarga el capítulo octavo. 

En fin, las conclus iones del autor son ge ­
nerosas y ef icaces c o m o un deus ex machina. 
En cualquier caso , el autor — c u y a p luma se 
entona con vibraciones de retórica intel igen­
cia^— estaba dispuesto a concluir con la noble 
verdad de antemano conocida y reconocida. 
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Es muy posible que el lector no esté de 
acuerdo con el largo discurso contenido en las 
páginas del libro de Hubeñák. El autor no sufra 
por el lo . En definitiva, es te tipo de tesis tampo­
co suelen pretender una imagen cultural de alta 
definición, incontrovertible c o m o las afirma­
ciones matemáticas. Pero cualquier lector ten­
drá que admitir el esfuerzo hecho para locali­
zar una bibliografía cuantiosa; anotará este 
libro por la erudición exhuberante que campea 
desde sus primeras páginas hasta el mismo fi­
nal. Agradecerá sobre todo la hermosura que 
proporciona este e jemplo de unidad: única es 
la ciencia y única la sabiduría, aun cuando sean 
m u c h o s l o s c ient í f icos e innumerables los re­
verberos de la sabiduría. El que desde allende 
los mares se vuelvan los ojos a la vieja Grecia 
y se tome en consideración el paradigma in­
marcesible de R o m a la Eterna, indica la pre­
sencia en los cuatro ángulos del g lobo de un 
interés soberano y c o m ú n que rodea la tierra. 
El Prof. Hubeñák es testigo de ese interés: me­
rece por eso una felicitación. 

E. de la Lama 

J o s é L u i s ILLANES MAESTRE, Iglesia en la 
Historia. Estudios sobre el pensamiento de 
Juan Pablo II, Prólogo de Mons . Agustín Gar­
cía G a s e ó , EDICEP (co lecc ión «Las ideas y la 
vida» 10), Valencia 1 9 9 7 , 2 7 3 p. 

J o s é L u i s ILLANES MAESTRE, Historia y senti­
do. Estudios de Teología de la historia, Eds. 
Rialp, Madrid 1997, 351 p. 

El Dr. José Luis Il lanes, Profesor ordina­
rio de T e o l o g í a espiritual y Vicedecano de la 
Facultad de Teolog ía de la Universidad de Na­
varra, ha puesto especial interés, en su amplia 
producción científica, en el estudio de las rela­
c iones Iglesia-mundo, en la teología de las rea­
lidades terrenas y en la consideración teológica 
de la condic ión laical. Sus invest igaciones le 
han l levado a afrontar el tema de la historia hu­
mana, nudo d e conf luencia d e la libertad del 
hombre y d e la acción d e D i o s . Ese D i o s tras­
cendente y, a la vez, inmerso en el ámbito tem­

poral, por la encarnación del Dios-Hijo , Jesu­
cristo, que realiza en un momento concreto de 
la historia la Redención del hombre y lega a la 
Iglesia la mis ión de prolongarla hasta la Paru-
sía, final de los t iempos. 

Estas dos obras que presento reúnen y ac­
tualizan diversos trabajos del autor en t o m o a 
esa temática. En el primero de ellos: Iglesia en 
la Historia. Estudios sobre el pensamiento de 
Juan Pablo II, el autor indaga en el itinerario in­
telectual y magisterial de Juan Pablo II, desde 
sus primeros escritos científicos c o m o Karol 
Woytila, hasta las grandes encíclicas teológico-
dogmáticas y sociales del pontificado (Redemp-
tor hominis, Veritatis splendor, Laborem exer-
cens, Sollicitudo rei socialis, Centesimus annus 
y Evangelium vitae). 

El análisis t eo lóg ico que realiza el autor 
pone de relieve la continuidad del magisterio y 
del talante intelectual de Juan Pablo II, que in­
corpora a la tarea d e Pastor de la Igles ia uni­
versal el bagaje que sus trabajos c o m o profesor 
de ética y de teología le habían proporcionado; 
una gran capacidad de análisis del hombre y de 
sus comportamientos , heredada de la fenome­
nología , unida a una profunda penetración en 
la Palabra de D i o s de la mano de Agustín y del 
Aquinate, potenciada, a la vez , por los vuelos 
de la mejor mística del s iglo XVI . 

En Karol Woyt i la y también e n Juan Pa­
blo II hay siempre e se doble punto de referen­
cia: D ios , ante todo, pero inseparablemente, el 
hombre desp legado en la historia a la que la 
Iglesia está enviada para anunciar al D i o s reve­
lado en Cristo. Y al afrontar la encrucijada ac­
tual de esa historia de la humanidad, Juan Pa­
blo II percibe la carencia antropológica de 
nuestra cultura y , por consiguiente , la necesi­
dad de una honda reafirmación de la verdad 
del hombre — d e su dignidad y de su valor—. 

La afirmación d e la dignidad del hombre, 
centro del c o s m o s , só lo e s posible a la luz del 
D i o s amor que se manifiesta en la Redención: 
el antropocentrismo cosmológ ico ex ige un teo-
centrismo antropológico (Redemptor hominis). 
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